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EVENTOS SOBRESALIENTES DEL ALBA 

Renovando nuestros votos 

Para la mayoría de personas, el 
principio de un nuevo año es 
asociado con la determinación de 
lograr nuevos objetivos. Es un tiempo 
apropiado para hacer compromisos 
que mejorarán nuestras vidas. Al 
ingresar en este nuevo año, los que 
son parte del pueblo del Señor 

también tienen la oportunidad de reflexionar en cuanto a su 
consagración para la vida venidera. Dedicarán sus vidas, 
reenfocarán sus objetivos, se esforzarán para vivir su creencia y 
elevarán su crecimiento como nuevas criaturas en Cristo Jesús, 
siendo más fieles al cumplir sus votos de consagración, aún hasta 
la muerte. 

Al voltear una nueva hoja sobre los calendarios, es un tiempo 
excelente para reflexionar sobre la abundante misericordia y las 
bendiciones que hemos recibido de las manos cariñosas de 

“Cuando haces voto a 
Jehová tu Dios, no tardes 
en pagarlo; porque 
ciertamente lo demandará 
Jehová tu Dios de ti, y sería 
pecado en ti” 
– Deuteronomio 23:21. 



nuestro Padre Celestial durante el año que ha terminado y así vivir 
agradecidos con mucha alegría. Es también un tiempo para 
observar con anticipación la esperanza evidente de la cercanía del 
Reino prometido de Cristo. Es por eso que podemos usar nuestro 
tiempo, talentos y oportunidades para servir a nuestro cariñoso 
Padre Celestial y su pueblo. Debemos participar con él en sus 
planes, en el maravilloso propósito de traer bendiciones de vida y 
paz a la familia humana enferma de pecado. 

HACIENDO UN VOTO 

La palabra ‘voto’ significa hacer una promesa solemne, celebrar un 
pacto o realizar algo. Cuando los seguidores consagrados de 
nuestro Señor Jesús hacen un voto, reflejan la condición del 
corazón del hermano o hermana, ejerciendo una vida de 
compromiso total al servicio del Padre Celestial. Esto implica el 
sacrificio en todo lo que tenemos y todo lo que esperamos dar. 
Debe ser hecho con nuestra mejor intención de cumplir la promesa 
y ser fiel hasta la muerte. Salomón, el hijo de David habló de la 
seriedad al hacer votos y guardarlos fielmente, “Cuando a Dios 
haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no se complace 
en los insensatos. Cumple lo que prometes. Mejor es que no 
prometas, y no que prometas y no cumplas” – Eclesiastés 5:4,5. 

TIEMPO ACEPTABLE 

La presente Edad del Evangelio ha sido preparada por Dios para el 
propósito muy especial de seleccionar a la novia de Cristo. “Así, 
pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos 
también a que no recibáis en vano la gracia de Dios. Porque 
dice: En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he 
socorrido” – 2 Corintios 6:1,2. 

UN SACRIFICIO VIVO 

Todos los hijos de Dios son estimulados por el consejo sabio del 
apóstol Pablo, quien escribió, “Así que, hermanos, os ruego por las 



misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta” – Romanos 12:1,2. 

La exhortación inspiradora del apóstol Pablo para nuestras vidas es 
de sacrificio al Padre Celestial, está dirigido sólo a los miembros 
consagrados y justificados por la fe. Son llamados y seleccionados 
por Dios durante el tiempo aceptable de sacrificio en esta presente 
Edad del Evangelio. Así como el sumo sacerdote típico de Israel se 
ofreció a Dios, así también lo hizo Jesús. “Quien no tiene necesidad 
cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero 
sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; 
porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo. Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles 
hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, 
hecho perfecto para siempre” – Hebreos 7:27,28. 

El apóstol apreció su privilegio de vivir una vida de sacrificio para 
Dios, hablando de su propia experiencia dijo: “Ahora me gozo en lo 
que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 
1:24). Pablo le escribió a su discípulo Timoteo diciéndole: “Palabra 
fiel es esta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; Si 
sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también 
nos negará. Si fuéremos infieles, él permanece fiel; El no puede 
negarse a sí mismo. Un obrero aprobado” – 2 Timoteo 2:11-13. 

CON TODA DILIGENCIA 

El apóstol Pedro escribió acerca de nuestro alto llamado en Cristo 
Jesús y remarcó la importancia que éste sea la prioridad más alta 
en nuestra vida. “Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y 
grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser 



participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia 
vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid 
a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, 
dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, 
piedad a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor” – 2 
Pedro 1:4-7. 

“Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra 
vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis 
jamás. Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa 
entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” – 
2 Pedro 1:10,11. 

GANANDO CON CRISTO 

Pablo mencionó sus propias experiencias en su carta a la iglesia de 
Filipos, las mismas que son lecciones significativas para nosotros, 
“Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las 
cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi 
propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la 
justicia que es de Dios por la fe; a fin de conocerle, y el poder de su 
resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a 
ser semejante a él en su muerte, si en alguna manera llegase a la 
resurrección de entre los muertos” – Filipenses 3:7-11. 

El apóstol nos dice que estaba listo a dejar sus esperanzas 
personales, sus ambiciones y honra por una posición de favor con 
Cristo. Todos los intereses y ventajas terrenales no tienen ningún 
valor durable. Se desvanecen comparada con la esperanza Divina 
al lograr el favor Celestial que nos bendice como heredero de Dios 
y heredero con nuestro Señor Jesús. 



JESUS ENSEÑA POR PARABOLAS 

Jesús, el Maestro dio una importante lección de como pagar los 
votos de consagración al Padre Celestial, cuando mencionó la 
parábola de los talentos. 

“Porque el reino de los cielos es como un hombre que yéndose 
lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. A uno dio cinco 
talentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a su 
capacidad; y luego se fue lejos” (Mateo 25:14,15). Durante esta 
Edad del Evangelio, cada uno de los seguidores consagrados ha 
sido responsable y aceptable a Dios conforme a sus propias 
capacidades. Su fidelidad se muestra cuando es usada al servicio 
del Señor, incluyendo su tiempo, disposición y oportunidad. 
“Porque si primero hay la voluntad dispuesta, será acepta según lo 
que uno tiene, no según lo que no tiene” – 2 Corintios 8:12. 

LOS CINCO Y LOS DOS TALENTOS 

Jesús continuó diciendo, “Y el que había recibido cinco talentos fue 
y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. Asimismo el que 
había recibido dos, ganó también otros dos. Pero el que había 
recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor” – Mateo 25:16-18. 

Un creyente responsable buscará oportunidades, encontrará 
caminos y formas donde pueda usar los talentos que posee, los 
cuales están consagrados al Padre Celestial. Usará sabiduría 
santificada y juicio para lograr una mejor ventaja bajo la 
providencia y dirección de la Palabra de Dios. Es nuestro deber 
discernir como podemos invertir nuestros talentos. El creyente que 
tenía un talento no mostró el juicio apropiado; sin la debida 
previsión enterró su talento en deseos terrenales e inútiles. Esto 
indica una carencia de amor y aprecio a Dios por las bendiciones 
recibidas. 



Jesús dijo luego, “Después de mucho tiempo vino el señor de 
aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos. Y llegando el que 
había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: 
Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros 
cinco talentos sobre ellos. Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y 
fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu señor. Llegando también el que había recibido dos 
talentos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, he 
ganado otros dos talentos sobre ellos. Su señor le dijo: Bien, buen 
siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu señor” – Mateo 25:19-23. 

Las palabras, ‘Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos 
siervos y arregló cuentas con ellos’, indican las escenas del cierre 
de la presente Edad del Evangelio en el momento del Segundo 
Advenimiento de nuestro Señor. Su primer trabajo será con los 
miembros fieles de su iglesia, como lo dijo por medio de Pedro, 
“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y 
si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que 
no obedecen al evangelio de Dios?” (1 Pedro 4:17). Pablo también 
escribió, “Porque es necesario que todos nosotros 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno 
reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea 
bueno o sea malo” – 2 Corintios 5:10. 

Cada uno de los que son parte de la novia y fieles hasta la muerte 
recibirán su recompensa en proporción al esfuerzo realizado por su 
sacrificio y servicio al Padre Celestial. La fidelidad al usar los pocos 
talentos dados a cada uno traerá un mayor privilegio por su servicio 
como parte del Reino futuro de Cristo. 

EL UNICO TALENTO 

Continuando en el evangelio de Mateo, leemos, “Pero llegando 
también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía 
que eres hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges 



donde no esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu 
talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su 
señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no 
sembré, y que recojo donde no esparcí. Por tanto, debías haber 
dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, hubiera recibido lo 
que es mío con los intereses” – Matt. 25:24-27. 

El que había recibido un talento representa el gran número del 
pueblo del Señor quienes no poseen capacidades o medios para 
servir a Dios. Tienen numerosas oportunidades que pueden utilizar 
al servicio de nuestro amado Padre Celestial quien acepta estas 
ofrendas de amor y dedicación. Sin embargo, estas disposiciones 
humildes de gracia fueron enterradas y descuidadas en intereses 
terrestres. 

NO MUY SABIOS O NOBLES 

Pablo escribió que pocos serían llamados entre los sabios de este 
mundo, “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois 
muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 
nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar 
a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a 
lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo 
que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en 
su presencia” – 1 Corintios 1:26–29. 

EL CRIADO NEGLIGENTE 

El criado que tenía un talento sirve como ejemplo. “Quitadle, pues, 
el talento, y dadlo al que tiene diez talentos. Porque al que tiene, le 
será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí será 
el lloro y el crujir de dientes” – Mateo 25:28-30. 

Jesús enseñó que quienes no utilizan las oportunidades y 
privilegios que tienen para servir a Dios, éstos les serán quitados y 
entregados a otro creyente consagrado que ha sido fiel al usar sus 



talentos. Un talento que no es usado ha sido enterrado bajo los 
intereses mundanos. Un criado desleal y perezoso ha roto su 
convenio como un colaborador del Padre Celestial. 

El libro de Apocalipsis proporciona una perspectiva importante al 
respecto, “Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos 
que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han 
venido? Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que 
han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han 
emblanquecido en la sangre del Cordero” – Apocalipsis 7:13,14. 

UNA PRUEBA NECESARIA 

El cumplimiento de nuestros votos a Dios implica un esfuerzo para 
superar las tentaciones que nos rodean en este mundo malvado. 
Incluye la superación de los defectos, las debilidades carnales y 
las artimañas de Satanás, el demonio, el gran adversario del 
pueblo del Señor. “Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: 
Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y 
la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador 
de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios 
día y noche” – Apocalipsis 12:10. 

EL DESAFIO DE SATANAS 

Nuestro Señor Jesús es el ejemplo ideal para que le sigamos y lo 
demostró después que Juan el Bautista lo bautizara en el río 
Jordán. En aquel momento el Padre Celestial permitió que Satanás 
lo tentara según la carne, el mundo y el adversario. En el evangelio 
se lee, “Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para 
ser tentado por el diablo. Y después de haber ayunado cuarenta 
días y cuarenta noches, tuvo hambre” – Mateo 4:1,2. 

Jesús desafió la sugerencia de Satanás cuando le dijo que si era 
Hijo de Dios podría ordenar que las mismas piedras se transformen 
en pan para satisfacer su hambre. Jesucristo respondió 
rápidamente usando las Escrituras [Deuteronomio 8:3], cuando él 



proclamó, “Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di 
que estas piedras se conviertan en pan. Él respondió y dijo: Escrito 
está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios” (Mateo 4:3,4). Satanás frustrado, entonces citó 
la escritura [Salmo 91:11,12] que aseguraba a Jesús el hecho de 
que podría echarse del pináculo del templo sin miedo a ser 
dañado. Otra vez Jesucristo regresa a la escritura [Deuteronomio 
6:16] para dar su respuesta “no tentarás al Señor tu Dios” – Mateo 
4:5-7. 

UNA TERCERA TENTACIÓN 

La tercera tentación de Satanás para probar a Jesús fue llevarlo a 
una montaña muy alta de la cual podrían ver todos los reinos del 
mundo. El diablo los ofreció estos reinos si se arrodillaba y lo 
adoraba, pero nuestro Señor contestó, “Está escrito [Deuteronomio 
6:13], a Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás” (Mateo 4:8-10). 
El apóstol Pablo manifestó que Satanás es el dios de este mundo 
malvado y podía por lo tanto ofrecer a Jesús los reinos del mundo. 
“En los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los 
incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la 
gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios” (2 Corintios 4:4). 
Jesús dijo, “No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el 
príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí” (Juan 14:30). 
Inmediatamente después de la confrontación con Jesús leemos: 
“El diablo entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían” 
– Mateo 4:11. 

PREPARANDOSE PARA LA BATALLA 

En su carta a la iglesia en Efeso, Pablo los insta, “Por lo demás, 
hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su 
fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha 
contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra 



huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Efesios 
6:10-12). El apóstol anima a los hermanos a incrementar su fe, 
confianza y creer en Nuestro Señor, esto es especialmente 
verdadero en nuestros días llenos de maldad. 

“Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis 
resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar 
firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, 
y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la 
fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y 
tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios” – Efesios 6:13-17. 

La preparación de la que Pablo habló proporcionará los medios 
apropiados de luchar la buena batalla de la fe. Es necesario 
ponerse ‘la armadura entera de Dios’ para protegernos contra los 
dardos ardientes que pueden venir de cualquier lugar, porque la 
guerra será contra el príncipe de la oscuridad y los espíritus 
malvados en lugares celestiales. Si Satanás observa que estamos 
bien protegidos y que lo resistimos con las provisiones de gracia 
del Padre Celestial, retirará sus ataques. 

HACIENDO FRENTE A UN MUNDO INCIERTO 

Al iniciar este nuevo año, lo hacemos con temor e incertidumbre 
que ahora se muestra sombría sobre las naciones. “Aprovechando 
bien el tiempo, porque los días son malos” (Efesios 5:16). En el 
gobierno de los Estados Unidos se ha instalado una nueva 
administración para ocuparse de muchos problemas complejos. 
Esto incluye la situación caótica financiera con millones de 
familias sujetas a la ejecución de hipotecas, líneas de desempleo 
que aumentan, el valor del debilitado dólar americano y el miedo a 
la inflación. Los ahorros y las cuentas de jubilación están 
perdiendo valor, los bancos importantes y las corporaciones se 
están desacreditando. 



Los Estados Unidos continúan luchando dos guerras, en Irak y 
Afganistán, con la perspectiva de aumentar la confrontación con 
Pakistán. Israel está rodeado por naciones hostiles que buscan su 
destrucción, mientras que Irán -uno de sus enemigosintenta 
adquirir armas nucleares. Hay preocupación por las intenciones de 
Rusia hacia sus anteriores territorios, incluyendo Georgia y 
Ucrania; Polonia ha permitido que los Estados Unidos coloquen 
armas en su territorio. El control sobre los suministros de petróleo 
amenaza a los pobladores de Europa que son dependientes de 
Rusia para su suministro de energía. Las organizaciones terroristas 
pueden estar planeando nuevos y devastadores ataques contra 
pobladores civiles inocentes. “También debes saber esto: que en 
los postreros días vendrán tiempos peligrosos” (2 Timoteo 3:1). 
Estas pruebas de la agitación cada vez mayor en el mundo 
puntualizan la necesidad de colocarnos la armadura de Dios y 
tomar la decisión de luchar la buena batalla de la fe. 

MANA DIARIO 

Muchos estudiantes de la Biblia están familiarizados con la lectura 
del ‘Maná diario’ (devocional diario publicado por la Asociación de 
Estudiantes de la Biblia El Alba), que se ha convertido en una 
fuente de ayuda y estímulo para el vivir diario. Continuemos 
disfrutando de su alcance maravilloso de bendiciones para 
esforzarnos en nuestro llamado y elección. Lo incluimos como un 
recordatorio de nuestra responsabilidad para renovar el 
compromiso ante nuestro amado Padre Celestial durante el año 
nuevo que se ha iniciado. 

MI RESOLUCIÓN PARA EL MAÑANA 

“¿Qué pagaré a Jehová por todos sus beneficios para conmigo? 
Tomaré la copa de la salvación, E invocaré el nombre de Jehová. 
Ahora pagaré mis votos a Jehová. Delante de todo su pueblo” – 
Salmo 116:12-14. 



Recordar el llamado Divino, “Juntadme mis santos, Los que 
hicieron conmigo pacto con sacrificio” (Salmo 50:5). Resuelvo por 
la gracia asistida del Señor, que puedo hoy, como un santo de Dios, 
confirmar mi compromiso, continuando el trabajo de sacrificar la 
carne y sus intereses; para conseguir la herencia Divina en unión 
con mi Redentor. 

Me esforzaré por ser sencillo y sincero con todos. 

Intentaré no satisfacerme a mi mismo, le daré el honor al Señor. 

Tendré cuidado de honrar al Señor con mis labios, que mis 
palabras no sean orgullosas, que bendigan a todos. 

Procuraré ser fiel al Señor, la Verdad y los hermanos; que todo lo 
que haga por ellos, será en lo grande y también en las pequeñas 
cosas de la vida. 

Confiando todo al cuidado Divino y su Providencia, procuraré ser 
de puro corazón, rechazar toda ansiedad, todo descontento y todo 
desaliento. 

No murmuraré, ni me quejaré de la Providencia del Señor, porque la 
fe me permite confiar firmemente en él en cualquier circunstancia. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 3 de Enero 

Parteras temerosas de Dios 

Versículo Clave: “Pero las 
parteras temieron a Dios, y 



ALREDEDOR DE DOSCIENTOS 
AÑOS pasaron desde el tiempo 
que Jacob y su familia se viajaron a 
Egipto guiados por la mano de Dios 
debido a la fidelidad de José, 
estableciéndose en la tierra de 
Gosén. Durante este período, “Los 
hijos de Israel fructificaron y se 
multiplicaron, y fueron 

aumentados y fortalecidos en extremo, y se llenó de ellos la tierra” 
– Éxodo 1:7. 

Gozaron de esta existencia pacífica y fructífera hasta que llegó el 
tiempo cuando, “Se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no 
conocía a José; y dijo a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de 
Israel es mayor y más fuerte que nosotros. Ahora, pues, seamos 
sabios para con él, para que no se multiplique, y acontezca que 
viniendo guerra, él también se una a nuestros enemigos y pelee 
contra nosotros, y se vaya de la tierra” – Éxodo 1:8-10. 

El plan del nuevo faraón en su trato con los Israelitas fue ingenioso. 
Los afligió con duro trabajo manual: recolectando la paja en los 
campos, usándola en la fabricación de ladrillos hechos de barro y 
después construyendo las ciudades de almacenaje para el rey 
(Éxodo 1:11-14). El plan era triple: primero, que no se multipliquen, 
evitar que se unan en cualquier rebelión contra el reino o que 
intenten irse a otras tierras; en segundo lugar, al colocar cargas 
pesadas sobre ellos daría lugar a que sean menos fructíferos y 
cada vez mantendrían un mayor control sobre su población; 
tercero, las ciudades construidas aumentarían el poder del faraón, 
trayéndole el honor y la majestad que él deseaba. 

Aunque las ciudades del Faraón fueron construidas, sus otras 
metas no se materializaron. Más adelante, como resultado de las 
diez plagas, los Israelitas dejaron la esclavitud y las cargas de 
Egipto por el poder de Dios. La Escritura también dice, “Pero 

no hicieron como les mandó 
el rey de Egipto, sino que 
preservaron la vida a los 
niños” 
– Éxodo 1:17. 

Escritura Seleccionada: 
Éxodo 1:8-21. 



cuanto más los oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían, de 
manera que los egipcios temían a los hijos de Israel cuanto más los 
afligieron, más multiplicaron y crecieron” (Éxodo 1:12). El trabajo 
duro aplicado sobre ellos no afectó que la población de los 
Israelitas aumentara, el faraón ideó un plan mucho más insidioso 
para ocuparse de este asunto. Dio órdenes a las parteras de las 
mujeres hebreas cuando las ayudaran en el nacimiento de 
cualquier niño israelita, “Cuando asistáis a las hebreas en sus 
partos, y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; y si es hija, entonces 
viva” – Éxodo 1:16. 

De nuevo, el plan malvado del faraón fue frustrado. El versículo 
clave indica que las parteras ‘temieron a Dios’ y salvaron a los 
niños. El pensamiento apropiado de ‘su temor’ a Dios no fue que le 
tuvieran miedo, sino reverencia y amor hasta el punto que no 
podrían violar sus conciencias al cumplir el mandato del faraón, 
aunque las pusiera en gran peligro. Sabían y estaban concientes 
que los mandamientos de Dios debían ser obedecidos, no los del 
hombre, incluso de uno tan poderoso como el faraón. 

Esto es una lección para todos los que desean seguir a Dios. En 
otra parte leemos, “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a 
Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del 
hombre” (Eclesiastés 12:13). Como resultado de su fidelidad, la 
Escritura dice que Dios bendijo a las parteras, prosperando sus 
familias – Éxodo 1:20,21. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 10 de Enero 

Rahab ayuda a Israel 



BAJO EL LIDERAZGO de Josué 
llegó el tiempo para que los 
Israelitas cruzaran el río Jordán y 
entraran en la tierra de Canaán, la 
tierra prometida a sus 
antepasados. Sin embargo, existía 
mucha gente pagana que vivía en 
este lugar, así que Dios dio 
instrucciones a Josué de 
conquistar y tomar estas regiones, 
toda la tierra que había sido 
prometida a Israel. Jericó es el foco 
de la lección de hoy. 

Jericó era una ciudad fortificada; 
antes de cruzar el Jordán, Josué 
envió a dos espías para explorar el 
área antes que atacaran los 
Israelitas. Al llegar a Jericó, los 
espías vinieron a la casa de una 
prostituta llamada Rahab, 

ciertamente escogida por Dios. La llegada de los espías que habían 
sido enviados desde Israel y su presencia en la casa de Rahab 
intrigó al rey, “Entonces el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca 
a los hombres que han venido a ti, y han entrado a tu casa; porque 
han venido para espiar toda la tierra” (Josué 2:3). Rahab ocultó a 
los espías en el tejado de su casa y dijo a los hombres enviados del 
rey que los Israelitas ya habían salido de la ciudad y no sabía donde 
se encontraban. Los hombres del rey salieron de la casa, buscando 
a los espías por tres días, pero no lograron encontrarlos. Rahab 
subió al tejado y dijo a los espías que estaban seguros – Josué 2:4-
8,22. 

La Escritura no indica que Dios excusó la mentira de Rahab a los 
hombres del rey al decir que los espías se habían ido, cuando de 
hecho estaban en su tejado. Dios podría fácilmente permitir que 

Versículo Clave: “Oyendo 
esto, ha desmayado nuestro 
corazón; ni ha quedado más 
aliento en hombre alguno 
por causa de vosotros, 
porque Jehová vuestro Dios 
es Dios arriba en los cielos y 
abajo en la tierra. Os ruego 
pues, ahora, que me juréis 
por Jehová, que como he 
hecho misericordia con 
vosotros, así la haréis 
vosotros con la casa de mi 
padre, de lo cual me daréis 
una señal segura” 
– Josué 2:11-12. 

Escritura Seleccionada: 
Josué 2; 6:22-25. 



fueran encontrados los espías si ella habría dicho la verdad. Se nos 
ha dicho que “una lengua mentirosa” es una de las cosas que Dios 
odia (Proverbios 6:17). A pesar de su error al respecto, Rahab 
mostró una gran fe en el Dios de Israel al decir, “Sé que Jehová os 
ha dado esta tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre 
nosotros, y todos los moradores del país ya han desmayado por 
causa de vosotros” (Josué 2:9). En nuestro versículo clave, Rahab 
dice, ‘Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la 
tierra’. 

Rahab pidió a los espías que a cambio de mantenerlos seguros en 
su casa, ella y su familia pudieran ser libradas cuando ocurriera el 
ataque de Israel contra Jericó. Los espías estuvieron de acuerdo, le 
dijeron que por señal atara un cordón de grana en la ventana como 
señal de este convenio. Los israelitas, cuando vinieran al ataque, al 
ver esta señal no les harían daño (Josué 2:12-21). Todo esto ocurrió, 
como fue pactado y cuando Jericó fue atacado, Rahab y su familia 
salvaron sus vidas – Josué 6:22-25. 

La fe de Rahab y su ayuda son mencionadas en el Nuevo 
Testamento como ejemplos para nosotros. “Por la fe Rahab la 
ramera no pereció juntamente con los desobedientes, habiendo 
recibido a los espías en paz” (Hebreos 11:31). “Asimismo también 
Rahab la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando recibió a los 
mensajeros y los envió por otro camino?” – Santiago 2:25. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 17 de Enero 

Josué conduce a Israel 



FUE UN TIEMPO CULMINANTE en 
la historia de los Israelitas. Estaban 
por ingresar a Canaán, solamente 
el río Jordán los separaba de la 
tierra prometida a sus 
antepasados. Su líder, Josué, dio 
instrucciones a los oficiales de los 
Israelitas para pasar con el Arca del 
Pacto y para que se las 
transmitieran a los demás, “y 
mandaron al pueblo, diciendo: 
Cuando veáis el arca del pacto de 
Jehová vuestro Dios, y los levitas 

sacerdotes que la llevan, vosotros saldréis de vuestro lugar y 
marcharéis en pos de ella” – Josué 3:3. 

El Arca del Pacto simbolizó la presencia de Dios con Israel. De 
hecho, esta Arca había sido el punto principal de su adoración a 
Dios por casi cuarenta años en el desierto. Era el deseo de Dios que 
continuaran poniendo su fe y confianza en el Arca; cruzaron el 
Jordán y entraron en la tierra de la promesa. Es también una lección 
para el Israel espiritual. La fe en Dios y en su liderazgo es un 
requisito para todos los que intentan ser agradables a él. “Pero sin 
fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se 
acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan” – Hebreos 11:6. 

Nuestro versículo clave muestra el deseo del Padre Celestial de 
hacer evidente el hecho que estaría con Josué de la misma forma 
que lo fue con Moisés. Este testimonio de parte de Dios en 
beneficio de Josué, lo animaba y mantenía fuerte su fe, así también 
para los oídos del pueblo, de tal modo que obedezcan a Josué 
como representante de Dios. Para el Israel espiritual significa 
obedecer a los representantes elegidos y a su principal 
representante, Jesús. No obedecer sus palabras es igual que 

Versículo Clave: “Entonces 
Jehová dijo a Josué: Desde 
este día comenzaré a 
engrandecerte delante de 
los ojos de todo Israel, para 
que entiendan que como 
estuve con Moisés, así 
estaré contigo” 
– Josué 3:7. 

Escritura Seleccionada: 
Josué 3:1-13. 



desobedecer al mismo Padre Celestial. Para obedecer sus 
instrucciones, se deben seguir sus preceptos y enseñanzas. 

Como preparación final para cruzar el Jordán, Dios, a través de 
Josué, dio instrucciones a los sacerdotes que llevaran el Arca del 
Pacto hasta el borde del río y se detuvieran. Entonces dijeron al 
pueblo que el Arca llevada por los sacerdotes, pasaría primero 
sobre el Jordán, y ellos los seguirían (Josué 3:8-11). Las 
instrucciones continuaron, “Y cuando las plantas de los pies de los 
sacerdotes que llevan el arca de Jehová, Señor de toda la tierra, se 
asienten en las aguas del Jordán, las aguas del Jordán se dividirán; 
porque las aguas que vienen de arriba se detendrán en un montón” 
– Josué 8:13. 

La promesa de Dios fue realizada. Los pies de los sacerdotes que 
llevaban el Arca tocaron las aguas del río y se volvió tierra seca. 
Caminaron en medio del río y el cauce se secó hasta el otro lado. 
Los sacerdotes se colocaron en medio del río, sosteniendo el Arca, 
mientras la gente pasaba, “hasta que todo el pueblo hubo acabado 
de pasar el Jordán” (Josué 8:17). La fe de Israel en Dios, 
representada por el Arca en medio del río fue recompensada con 
su ingreso a la tierra prometida. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 24 de Enero 

La Madre de Sansón prepara su nacimiento 

Versículo Clave: “Pues he 
aquí que concebirás y darás 
a luz un hijo; y navaja no 



LA HISTORIA DE ISRAEL SEGÚN 
LO REGISTRADO en el Antiguo 
Testamento, fue alternada entre la 
fidelidad y la infidelidad en su 
servicio a Dios. En nuestra lección, 
los acontecimientos mencionan 
que, “Los hijos de Israel volvieron a 
hacer lo malo ante los ojos de 
Jehová; y Jehová los entregó en 
mano de los filisteos por cuarenta 
años” (Jueces 13:1). Para este 

periodo de tiempo, Dios sabía que un líder fiel era necesario para 
conducir a Israel y liberarlos de este cruel enemigo. 

Dios seleccionó a una pareja fiel de la tribu de Dan, ‘Manoa y su 
esposa’, quienes iban a engendrar un hijo, que sería llamado 
Sansón y comenzaría este gran trabajo. Un ángel de Dios fue 
enviado a la esposa de Manoa, quien era estéril, diciéndole que 
tendría un hijo. El ángel le indicó que su hijo sería “Nazareo a Dios 
desde su nacimiento hasta el día de su muerte” (Jueces 13:7). La 
palabra nazareo significa ‘separado’ o ‘consagrado’. En Israel los 
que tomaban el voto de nazareo eran apartados especialmente 
para el servicio a Dios. Un nazareo se abstenía de cualquier bebida 
alcohólica, no les era permitido tocar o estar cerca de un cadáver y 
asimismo como muestra exterior de su consagración a Dios, no se 
cortaban el pelo, ni afeitaban su barba. Por el nacimiento de este 
niño y su elección como nazareo, el ángel dio instrucciones a la 
esposa de Manoa, durante el período de su gestación, “Ahora, 
pues, no bebas vino ni sidra, ni comas cosa inmunda” – Jueces 
13:4. 

Manoa, no estuvo presente cuando el ángel habló con su esposa, 
entonces le pidió a Dios que enviara nuevamente al ángel. Quería 
estar seguro que seguirían todas las instrucciones dadas por Dios. 
El ángel fue enviado otra vez, reiterando las instrucciones 
anteriores dadas a su esposa. Como resultado del encuentro con 

pasará sobre su cabeza, 
porque el niño será nazareo 
a Dios desde su nacimiento, 
y él comenzará a salvar a 
Israel de mano de los 
filisteos” 
– Jueces 13:5. 

Escritura Seleccionada: 
Jueces 13. 



el ángel, él se alegró y quiso mostrar su agradecimiento ofreciendo 
holocausto a Dios. La escritura dice, “Y Manoa tomó un cabrito y 
una ofrenda, y los ofreció sobre una peña a Jehová; y el ángel hizo 
milagro ante los ojos de Manoa y de su mujer” (Jueces 13:19). La 
frase ‘el ángel hizo milagro’ se realizó de una manera sorprendente. 
Mientras que la llama del ofrecimiento subía hacia el cielo, “el 
ángel de Jehová subió en la llama del altar ante los ojos de Manoa y 
de su mujer” (Jueces 13:20) y dejaron de ver al ángel. Entonces se 
convencieron de era un mensajero enviado por Dios y disfrutaron al 
saber que el hijo prometido sería utilizado al servicio del Dios de 
Israel. 

Hay varias lecciones en este pasaje para el Israel espiritual. 
Primero, así como sucedió con Manoa y su esposa, todos aquellos 
que desean dedicar y consagrar su vida a Dios deben conocer los 
términos de esa consagración. En segundo lugar, deben estudiar y 
dar lo mejor de su capacidad para recibir las instrucciones dadas 
en la Palabra de Dios en cuanto al cumplimiento de su 
consagración. Tercero, como Manoa agradeció a Dios ofreciéndole 
sacrificio, la vida del Israelita espiritual debe ser un ofrecimiento 
constante de su vida, “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por 
medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que 
confiesan su nombre” – Hebreos 13:15. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 31 de Enero 

Una mujer Sunamita ayuda 
(Febrero 2009) 



COMO UN GRAN PROFETA DE 
ISRAEL, Eliseo realizó numerosos 
milagros que atestiguaron la gloria 
y el poder de Dios. “Aconteció 
también que un día pasaba Eliseo 
por Sunem; y había allí una mujer 
importante, que le invitaba 
insistentemente a que comiese; y 
cuando él pasaba por allí, venía a 
la casa de ella a comer” – 2 Reyes 
4:8. 

Nuestro versículo clave explica el 
profundo agradecimiento que esta 
buena mujer tenía para el hombre 
piadoso de Dios. Ella le pidió a su 
marido que le proporcionara un 
cuarto para el uso de Eliseo 

siempre que viniera hacia Sunem. 

Durante una de sus visitas, Eliseo solicitó por medio de su criado 
Giezi como podría recompensar su hospitalidad (2 Reyes 4:12,13). 
La reacción de la mujer reafirmó su generosidad de espíritu. Ella no 
anhelaba favores especiales y estaba muy contenta con su forma 
de vivir. Sin embargo, Eliseo continuó en su propósito, observó que 
la mujer y su marido habían envejecido, pero no tenían ningún hijo. 
El profeta encontró la oportunidad para recompensar a su 
benefactora informándole que tendría un hijo (2 Reyes 4:14-16). 
Esta noticia feliz era difícil de creer para ella, pero en el tiempo 
designado, la prueba de esta promesa fue confirmada – 2 Reyes 
4:17. 

Es muy probable que después del nacimiento de su hijo, la madre 
estuviera muy alegre y sentiría una profunda gratitud hacia Eliseo 
por esta bendición maravillosa que le fue concedida. 

Versículo Clave: “Y ella dijo 
a su marido: He aquí ahora, 
yo entiendo que éste que 
siempre pasa por nuestra 
casa, es varón santo de 
Dios. Yo te ruego que 
hagamos un pequeño 
aposento de paredes, y 
pongamos allí cama, mesa, 
silla y candelero, para que 
cuando él viniere a nosotros, 
se quede en él” 
– 2 Reyes 4:9-10. 

Escritura Seleccionada: 
2 Reyes 4:8-17. 



Mientras que el niño crecía, cierto día que estaba en el campo con 
su padre durante la cosecha del grano, repentinamente se puso 
mal. Lo llevaron a su casa para que estuviera con su madre, pero 
murió al mediodía. Sin informarle a su marido que su hijo estaba 
muerto, ella se dirigió al monte Carmelo para buscar a Eliseo quien 
observó en ella una angustia profunda. Eliseo fue al hogar de la 
mujer Sunamita, colocó su cuerpo sobre el niño, oró al Padre 
Celestial y el niño volvió a la vida – 2 Reyes 4:18-37. 

La última porción de esta narración muestra la gran fe de la mujer 
Sunamita que buscó al profeta en su hora de angustia, asimismo la 
confianza de Eliseo en el poder de Dios que le permitió despertar al 
niño del sueño de la muerte. 

Este milagro maravilloso fue una ilustración del gran trabajo que se 
realizaría durante el Reino venidero, porque Jesucristo dio su vida 
para salvar de la muerte a la humanidad (Juan 5:25). Todos los 
dolores asociados al pecado serán quitados de la humanidad 
durante este período venidero de bendiciones prometidas. ¡Que 
tiempo de júbilo será! 

“Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con alegría; y 
gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y 
huirán la tristeza y el gemido” – Isaías 35:5–10. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 7 de Febrero 

Natán desafía a David 



EL REY DAVID COMETIO UN 
PECADO GRAVE, después que una 
noche observara desde el terrado 
de su palacio a Betsabé, una mujer 
hermosa y casada, al tomarla y 
dormir con ella. En su intento por 
ocultar este hecho, arregló todo 
para el asesinato de su marido, 
Urías el heteo – 2 Samuel 11:3-24. 

Los versículos claves mencionan 
que David después tomó a Betsabé 
como su esposa y posteriormente 
ella tuvo un hijo. Debido al 
descontento de Dios con la 
conducta de David, envió al profeta 
Natán para reprender al rey. 

Natán le mencionó acerca de un 
hombre rico que tomó la posesión de uno pobre. Al escuchar David 
las acciones de este hombre, se enojó y dijo que este hecho 
malvado debía ser castigado severamente – 2 Samuel 12:2-6. 

De manera puntual, Natán subrayó lo que había mencionado, 
diciéndole, “Tú eres aquel hombre” – 2 Samuel 12:7. 

Como portavoz de Dios, Natán, al condenar a David citó las 
bendiciones Divinas que el rey había disfrutado, pero también 
mencionó los pecados que había cometido a pesar de los favores 
que recibía de Dios. (2 Samuel 12:8,9). La recompensa divina 
estaba delante de la actitud pecadora del rey. David reconoció su 
pecado, se arrepintió y recibió el perdón (Salmo 32:1-4). Aunque la 
vida de David era piadosa, el hijo que nació de su unión ilícita con 
la esposa de Urías fue herido con una enfermedad y murió – 2 
Samuel 12:13-18. 

Versículo Clave: “Y pasado 
el luto, envió David y la trajo 
a su casa; y fue ella su 
mujer, y le dio a luz un hijo. 
Mas esto que David había 
hecho, fue desagradable 
ante los ojos de Jehová. 
Jehová envió a Natán a 
David; y viniendo a él, le 
dijo: Había dos hombres en 
una ciudad, el uno rico, y el 
otro pobre” 
– 2 Samuel 11:27; 12:1. 

Escritura Seleccionada: 
2 Samuel 12:1-15. 



Cada creyente que ha consagrado su vida a Dios durante la 
presente Edad del Evangelio puede tomar lecciones importantes 
de estos hechos, para su uso personal (Gálatas 6:7,8). Si estamos 
intentando hacer la voluntad del Padre Celestial, aunque somos 
imperfectos en la carne, tenemos que manifestar pureza de 
corazón, así como una vida de dedicación hacia los ideales 
espirituales. 

Mientras que intentamos ser fieles al llamado que hemos recibido 
de compartir el privilegio del reinado con Cristo para ayudar a 
bendecir a la familia humana, podemos guardar esta advertencia 
en nuestros corazones y mentes. “Cuando alguno es tentado, no 
diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser 
tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es 
tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y 
seducido” – Santiago 1:13,14. 

Dios se opone al pecado, no es el autor del pecado y no tienta a las 
personas para pecar. Sin embargo, cuando los creyentes caen y se 
arrepienten sinceramente, la misericordia de Dios es aplicada, los 
perdona y restaura al pecador. Como hijos engendrados por el 
Espíritu, aunque tenemos un Padre Celestial compasivo, debemos 
hacer todo lo posible en nuestras vidas para no pecar, fijando 
nuestro afecto a lo celestial en vez de buscar los asuntos carnales, 
“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra” – Colosenses 3:1,2. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 14 de Febrero 



Ester arriesga su vida 

HACIA EL FINAL DEL CAUTIVERIO 
BABILONICO, algunos judíos no 
volvieron a su patria sino que 
eligieron permanecer en Persia. 
Uno de los funcionarios en el 
palacio del rey era un judío llamado 
Mardoqueo que tenía una prima, 
hermosa y joven llamada Ester, que 
él había criado como a su propia 
hija. 

Ester se convirtió en la esposa del 
rey Asuero, pero escuchó el 
consejo de Mardoqueo para que no 
revelara su ascendencia judía. 
Amán, el principal ayudante del rey 

deseaba que todos se inclinaran ante él, cuando Mardoqueo 
rechazó hacerlo, persuadió al rey Asuero para que todos los judíos 
en Persia fueran muertos en una fecha determinada. 

Cuando Mardoqueo comprendió este plan, se vistió de cilicio y 
ceniza, fue por las provincias llorando por esta calamidad 
inminente – Ester 4:1-3. 

Posteriormente, Ester observó el dolor de Mardoqueo e investigó la 
causa de su pena. Mardoqueo respondió informándole a Ester el 
plan para exterminar a todos los judíos y le pidió que se acercara al 
rey para que le pidiera publicar otro decreto que cancelara el 
primero. Sin embargo, Ester contestó que ella no había sido 
llamada para estar en la presencia del rey por treinta días y si se 
acercaba no habiendo sido invitada causaría su muerte a menos 
que el rey sintiera lo contrario y extendiera su cetro de oro – Ester 
4:4-15. 

Versículo Clave: “Ve y reúne 
a todos los judíos que se 
hallan en Susa, y ayunad por 
mí, y no comáis ni bebáis en 
tres días, noche y día; yo 
también con mis doncellas 
ayunaré igualmente, y 
entonces entraré a ver al rey, 
aunque no sea conforme a la 
ley; y si perezco, que 
perezca” 
– Ester 4:16. 

Escritura Seleccionada: 
Ester 4,5. 



Nuestro versículo clave refleja la compresión de Ester en cuanto a 
la gravedad de la situación para sí misma y todo su pueblo. Por lo 
tanto, envió un mensaje a su tío y a través de él, a todos los judíos 
para unirse en ayuno por tres días. 

Una importante lección que subraya estos hechos, es la necesidad 
de tener fe en Dios (Hebreos 11:6). Es por esta razón que 
Mardoqueo fue impresionado por Ester, que en su posición 
honrada como reina tuviera el propósito de evitar a su pueblo el 
mal que Amán había trazado. 

Después del período de ayuno, Ester se vistió con su ropa real y se 
acercó al rey Asuero, quien la recibió favorablemente 
extendiéndole su cetro de oro – Ester 5:1,2. 

Después de una serie de acontecimientos, Amán fue ejecutado, 
Mardoqueo fue elevado por el rey a una posición prominente y evitó 
que los judíos fueran exterminados debido a la intervención de 
Ester. 

Como cristianos, no estamos libres de circunstancias que afectan 
a la familia, problemas de salud, empleo o persecución por nuestra 
participación y adherencia a los mandatos de la Escritura. Sin 
embargo, debemos recordar que las situaciones difíciles son 
permitidas en nuestras vidas para demostrar nuestra fidelidad y 
obediencia a los principios justos, nuestra dedicación a Dios. “Por 
lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, 
ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 
8:38,39). Con esta exhortación, debemos sentirnos confiados que 
si somos leales a nuestro Padre Celestial, no tenemos nada que 
temer debido a su amor y protección Suprema para cubrir todas 
nuestras necesidades. 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 



Lección para el 21 de Febrero 

Isaías responde al llamado de Dios 

DIOS USÓ AL PROFETA 
ISAIAS para denunciar la conducta 
pecadora de los Israelitas, también 
para exhortarlos hacia el 
arrepentimiento y la renovación. 
Como no pusieron atención a estos 
mensajes, le fue dada a Isaías una 
visión profética en la cual la 
majestad, el poder y santidad de 
Dios serían revelados en un 
momento en que la tierra entera 

sería llena de su gloria – Isaías 6:1-3. 

La atmósfera circundante que se manifestaba en la presencia 
Divina y angelical contenida en esta visión estremeció los quiciales 
de las puertas del templo y creó un sentido de temor mientras 
Isaías consideraba esta escena. Isaías reconoció su imperfección e 
insuficiencia para describir la gloria Divina, uno de los serafines se 
le acercó con un carbón encendido tomado del altar para curar sus 
labios. Así, en una manera simbólica, fue habilitado con el poder 
de la elocuencia más allá de su propia capacidad natural para que 
pudiera hablar de una manera firme como si Dios lo hiciera 
personalmente – Isaías 6:4-7. 

Nuestro versículo clave describe la respuesta afirmativa de Isaías 
al mandato de Dios ofreciéndose voluntariamente para proclamar 
su mensaje desde el cielo al pueblo de Israel. Isaías fue llamado 
para declarar la palabra del Señor a los judíos que tenían una 
relación de Pacto con Dios y que como nación lo habían rechazado 
– Isaías 6:9,10. 

Versículo Clave: “Después 
oí la voz del Señor, que 
decía: ¿A quién enviaré, y 
quién irá por nosotros? 
Entonces respondí yo: Heme 
aquí, envíame a mí” 
– Isaías 6:8. 

Escritura Seleccionada: 
Isaías 6. 



En un sentido más alto y en un nivel profético, Isaías representó a 
Cristo quien se refirió a esta visión como está registrado en el 
Nuevo Testamento – Juan 12:38-41. 

Isaías fue comisionado para continuar predicando sobre el juicio 
del Señor a pesar que la gente endurecía sus corazones y no 
cambiaba su manera de ser (Isaías 6:11-13). De manera similar, a 
través de Cristo, Dios envió un mensaje de gracia y una invitación a 
los humildes de Israel para que acepten el privilegio de ser 
discípulos y compartan acerca de su Reino para bendecir a la 
familia humana. 

Un número comparativamente pequeño de esa nación elegida 
aceptó la oportunidad de convertirse en el núcleo de su iglesia en 
la Edad del Evangelio. “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces 
quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de 
sus alas, y no quisiste! He aquí, vuestra casa os es dejada desierta; 
y os digo que no me veréis, hasta que llegue el tiempo en que 
digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor” – Lucas 
13:34,35. 

Sin embargo, la gran comisión de llevar adelante el mismo mensaje 
de la gracia y las bendiciones del Reino glorioso de Cristo 
continúan siendo proclamadas en la tierra por sus seguidores. “Por 
tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, 
considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, 
Cristo Jesús” (Hebreos 3:1). Si somos fieles tomando como 
ejemplo al Maestro y atestiguando la verdad de la Palabra de Dios, 
con seguridad podemos tener la esperanza de estar unidos con él 
en la gran labor de traer a la humanidad a la resurrección. “He 
peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me 
dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también 
a todos los que aman su venida” – 2 Timoteo 4:7,8; Isaías 35:5-10. 



 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 28 de Febrero 

Un Nuevo Espíritu 

LA DECLARACIÓN que implica un 
cambio a un ‘nuevo espíritu’ y un 
‘nuevo corazón’ significa que algo 
está incorrecto en la actual 
condición humana. La Escritura 
nos hace reflexionar cuando 
leemos, “Como está escrito: No 
hay justo, ni aun uno” (Romanos 
3:10). Adán fue perfecto al ser 
creado, pero la naturaleza caída de 
la humanidad y la intensidad de los 
problemas del mundo han hecho 

que la gente tenga un carácter débil. Esta condición se muestra en 
las palabras, “¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte para mí? 
En ninguna manera; sino que el pecado, para mostrarse pecado, 
produjo en mí la muerte por medio de lo que es bueno, a fin de que 
por el mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera 
pecaminoso” (Romanos 7:13). Este mismo pensamiento es 
enfatizado por el apóstol Pablo, “Y yo sé que en mí, esto es, en mi 
carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no 
el hacerlo” (Romanos 7:18). La razón es que la carne caída es débil 
y nadie puede llevar una vida perfecta en este tiempo. El individuo 
es obstaculizado por sus propias imperfecciones y por las 
imperfecciones de sus semejantes, los que están bajo el dominio 
de Satanás. Más cuando la voluntad se rinde completamente a 

Versículo Clave: “Y les daré 
un corazón, y un espíritu 
nuevo pondré dentro de 
ellos; y quitaré el corazón de 
piedra de en medio de su 
carne, y les daré un corazón 
de carne” 
– Ezequiel 11:19. 

Escritura Seleccionada: 
Ezequiel 11:14-21. 



Dios, él nos da el Espíritu de una mente sana y nos convertimos a 
su semejanza. 

¿Qué envuelve este Espíritu? La palabra ‘Espíritu’ en este texto 
representa la mente y las cualidades que componen el carácter. Es 
el Espíritu de Dios, su influencia especial que viene de él y que 
permitirá a toda la humanidad conocerlo y llamarlo Padre. Durante 
la presente Edad del Evangelio, una clase especial de engendrados 
en el Espíritu han sido llamados desde el Pentecostés siendo un 
privilegio pertenecer a esta clase. Este poder es llamado el Espíritu 
de Dios, el Espíritu de Cristo, el Espíritu de la Verdad, el Espíritu de 
una mente sana y el Espíritu de un hijo de Dios. Los seguidores del 
Señor Jesús han sido llamados a ser hijos de Dios al tener la 
oportunidad de cambiar la condición de su corazón y mente. Este 
cambio de condición en su corazón la encontramos en las 
palabras, “Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el 
primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo” – Mateo 22:37-39. 

La Ley de Dios exige no sólo justicia sino también amor. Señala 
primero un amor supremo para Dios y luego amor para la 
humanidad. Exige misericordia y amabilidad. “Si encontrares el 
buey de tu enemigo o su asno extraviado, vuelve a llevárselo. Si 
vieres el asno del que te aborrece caído debajo de su carga, ¿le 
dejarás sin ayuda? Antes bien le ayudarás a levantarlo” “Si el que te 
aborrece tuviere hambre, dale de comer pan, Y si tuviere sed, dale 
de beber agua; Porque ascuas amontonarás sobre su cabeza, Y 
Jehová te lo pagará” (Éxodo 23:4,5; Proverbios 25:21,22). Estas 
Escrituras nos enseñan que este tipo de amor es tan amplio y 
completo, que la Ley de Dios siempre lo exigirá. Este cambio del 
carácter tardara mil años para quitar la dureza en los corazones de 
la humanidad y para hacerlo era necesario un mediador. Los que 
reciben vida eterna deben lograr esta condición: todos los que 
vivirán para siempre deben guardar perfectamente su Ley. Podrán 



hacer esto porque tendrán la oportunidad de ser restaurados a la 
perfección completa de su cuerpo y mente, a la imagen de Dios. 

 

 

DOCTRINA Y VIDA CRISTIANA 

Lecciones desde el Río Jordán 

MÁS DE TRES MIL AÑOS han 
pasado desde que los Israelitas 
siguieron las instrucciones de 
nuestro texto principal y cruzaron el 
río Jordán, entrando por primera vez 
en la tierra prometida a sus 
antepasados. El río Jordán ha 
desempeñado un papel importante 
en la historia del pueblo escogido 
por Dios, al leer en las Escrituras 
podemos ver el significado de los 

acontecimientos referentes a Israel. Aunque Israel como nación en 
la actualidad no ve la mano de Dios en sus asuntos o los 
simbolismos contenidos con referencia al río Jordán, los 
estudiantes de la Biblia ven estos acontecimientos con el poder 
que ilumina el Espíritu Santo de Dios. Esto es particularmente 
verdad pues el tiempo se acerca para el establecimiento en la tierra 
del Reino de Dios a través de Cristo. 

Muchos de los acontecimientos excepcionales en el Israel antiguo 
y que tuvieron un significado típico, fueron asociados al río Jordán. 
Dios dio instrucciones a Israel para ir por la zona Este del Mar 
Muerto y cruzar el río Jordán para entrar a Canaán. Hubiera sido 
mucho más simple si hubieran ido por el lado Oeste del Mar 
Muerto y no cruzarlo. Sin embargo, fue requerido así porque 

“Porque vosotros pasáis el 
Jordán para ir a poseer la 
tierra que os da Jehová 
vuestro Dios; y la tomaréis, 
y habitaréis en 
ella. Cuidaréis, pues, de 
cumplir todos los estatutos 
y decretos que yo presento 
hoy delante de vosotros” 
– Deuteronomio 1:31-32. 



nuestro Padre Celestial nos estaba dando una lección valiosa con 
respecto a nuestro caminar consagrado en esta nueva forma de 
vida. También recordamos como el río Jordán estuvo presente en 
muchas de las experiencias de Elías y Eliseo, la mayoría de ellas 
registradas en el segundo libro de Reyes. David también tuvo sus 
experiencias en el río Jordán las cuales tienen una significación 
típica y es significativo porque Jesús fue bautizado allí. 

CARACTERÍSTICAS FÍSICAS DEL RÍO JORDÁN 

Estas características llegan a ser más comprensibles cuando 
observamos que el río Jordán corre de Norte a Sur y casi en media 
longitud de todo Israel. Esto ilustra ciertas características del Plan 
de Dios para las edades y fue a través de Josué que Dios dividió la 
tierra entre las tribus de Israel. El río tiene su inicio en la frontera 
septentrional de Palestina en los lados del monte Hermón, y 150 
millas (93 kilómetros aproximadamente) al Sur, el río termina en el 
Mar Muerto, también llamado el mar de la sal. Entre estos dos 
puntos, el mar de Galilea es una señal excepcional a través del cual 
fluye el río Jordán. 

Hay también ciertas características físicas del agua en sí misma. 
Pues el pequeño río nace en las alturas del monte Hermón, es 
dulce, puro y continúa recorriendo su camino tan lejos hacia el mar 
de Galilea. Inmediatamente al salir de Galilea comienza a recorrer 
las cuestas, la sal que arrastra de los bancos y la cama del río son 
llevados hacia el Mar Muerto o Mar de la Sal que se contamina 
hasta tal punto que ninguna vida existe allí. Se estima que cada año 
850,000 toneladas de sal son añadidas al Mar Muerto por las aguas 
del río Jordán. Además, vemos la pendiente rápida del río desde lo 
alto en las montañas de Palestina septentrional, a lo largo de su 
longitud de 150 millas (93 kilómetros aproximadamente), pues 
tiene una profundidad de 1,300 pies bajo el nivel del mar en el Mar 
Muerto. Esto explica porque al río Jordán se le ha dado ese nombre, 
porque significa “el que desciende”. 



UN CUADRO DEL PLAN DE DIOS 

Las aguas principales del río Jordán están en el monte Hermón, 
representando el trono de Dios, del cual el salmista David dijo, 
“Como el rocío de Hermón, Que desciende sobre los montes de 
Sión; Porque allí envía Jehová bendición, Y vida eterna” (Salmo 
133:3). Cuando fueron creados nuestros primeros padres, el agua 
pura de la vida descendió del trono de Dios hacia Adán y Eva, las 
instrucciones fueron dadas a Adán que se multiplicara y llenara la 
tierra con una raza perfecta de criaturas humanas. Esto fue 
dependiente del agua pura de vida, pues fluiría hacia afuera y 
abarcaría la tierra entera. 

Sin embargo, con el pecado por la desobediencia de nuestros 
primeros padres, estas aguas puras se contaminaron y lo que debe 
haber sido una bendición para el hombre se convirtió en una 
maldición. Desde la caída, por cada generación que pasa, el 
hombre ha degenerado la perfección original de Adán. La familia 
humana se está convirtiendo mas contaminada con pecados y 
errores en las profundidades de la depravación humana y la 
desesperación representadas por el Mar Muerto. La familia 
humana en su conjunto puede ser representada por el Mar Muerto, 
la condición de la muerte Adámica. 

Las aguas del Mar Muerto están contaminadas y los pantanos 
salados que rodean la ribera de la playa tienen mal olor, por siglos 
no ha existido ningún habitante en sus orillas. Sin embargo, no ha 
sido siempre así. Las pruebas en las Escrituras manifiestan que 
Dios puso una maldición especial sobre esa área, cuando Sodoma 
y Gomorra fueron destruidas. A su debido tiempo, esta maldición 
será levantada cuando se establezca el Reino de Cristo, de modo 
que estas áreas serán habitadas de nuevo con una población 
próspera. Antes que esta maldición fuera colocada sobre la región, 
la Escritura menciona, “Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del 
Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de Jehová, como 



la tierra de Egipto en la dirección de Zoar, antes que destruyese 
Jehová a Sodoma y a Gomorra” – Génesis 13:10. 
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